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				1

				Uno de los mejores días en la vida de Andrea Haas comenzó con un gigante de ciento veinte kilos llorando en brazos de su mamá.

				Eran las diez de la mañana, y mientras las calles de Madrid se estremecían bajo la primera ola de frío invernal, en su despacho Andrea observaba sentada tras su escritorio cómo su cliente más prometedor se deshacía en lágrimas abrazado a su madre.

				—Vamos, Jon. De haber sabido que te lo tomarías así, les habría dicho a los Crusaders que no estabas interesado.

				—¡No! —gritó el joven, tratando de serenarse—. ¡Dios, señorita Haas! Esto es lo más importante que me ha pasado en la vida. Jamás soñé que podría conseguirlo y usted... usted... —Rompió a llorar de nuevo incapaz de continuar.

				Andrea sacó un pañuelo de papel del dispensador que guardaba en un cajón para ocasiones semejantes y se puso en pie. A través de las paredes de cristal de su oficina se percató de que los otros cuatro miembros de su agencia de representantes deportivos no perdían detalle de la escena que se estaba desarrollando allí dentro.

				Se apoyó en el borde de su mesa y le tendió el pañuelo a su cliente. Ver a un hombre del tamaño y la fuerza de Jon sacudido por el llanto resultaba desconcertante. Pero no todos los días un chico nacido en un barrio humilde de Madrid era fichado por el equipo de rugby más importante de la liga neozelandesa. De hecho, nunca antes un español había jugado en un club de ese país, lo cual convertía el contrato que Jon estaba a punto de firmar en un acontecimiento histórico.

				Aquel muchacho había logrado superar sus orígenes humildes, licenciarse en una de las mejores universidades del país, destacar de forma extraordinaria en un deporte infravalorado y ser fichado por el equipo de sus sueños.

				Tenía sobrados motivos para dejar a un lado su pose de tipo duro y llorar a moco tendido arrullado por su madre.

				—Usted... usted... es la mejor agente del mundo. La mejor.

				Movido por la emoción, se puso en pie y la aplastó entre sus enormes brazos mientras el festival de lágrimas continuaba sin cesar.

				Andrea sabía que no era la mejor. Ni siquiera una de las grandes. Aquel iba a ser el contrato más importante de su carrera, no porque las cifras fueran espectaculares, sino porque había abierto camino en un territorio hasta entonces inexpugnable. Y estaba convencida de que semejante hazaña lograría poner en boca de todos el nombre de su pequeña agencia y les daría el empujón que necesitaban para codearse con los grandes.

				Había tardado quince años en llegar hasta ese momento, pero ahora se daba cuenta de que cada minuto de trabajo había merecido la pena. Y si sobrevivía al placaje de su cliente, le demostraría al mundo de lo que era capaz.

				—Vamos, vamos. Suelta a la señorita, hijo. Deja que respire. Además, le estás arrugando la ropa.

				Siguiendo las instrucciones de su madre, el muchacho la liberó y volvió a sentarse. Se secó las lágrimas con el puño de su americana azul mientras Andrea se recolocaba el vestido rojo de manga larga que se ponía siempre para las reuniones importantes.

				—He revisado el contrato punto por punto —le informó, regresando tras su escritorio— y las condiciones son las habituales. Se encargarán de buscarte alojamiento en Christchurch y gestionarán todo el papeleo con la embajada. También te ofrecen un tutor para que domines el idioma lo antes posible. Si firmas, en enero serás el nuevo pilar de los Crusaders. Y para que veas que van en serio... —Abrió uno de los cajones y le lanzó un trozo de tela roja—. El número tres con tu nombre impreso.

				Jon extendió la camiseta y la sostuvo en el aire. Aquella prenda era la prueba material de que su sueño se había hecho realidad. No pudo evitar que las lágrimas le anegaran los ojos de nuevo y se tapó la cara con ella para ocultar sus sollozos.

				—Le aseguro que nunca lo había visto llorar así —trató de disculparlo su madre mientras le frotaba la espalda para calmarlo.

				—No se preocupe. Esto es habitual. Los deportistas como su hijo pueden ser inconmovibles en el terreno de juego, pero se deshacen en lágrimas en cuanto ven su nombre estampado en la camiseta del equipo de sus sueños.

				Le permitieron desahogarse durante varios minutos más mientras comentaban los detalles de la nueva vida que aguardaba a Jon en Nueva Zelanda. Cuando el joven consiguió serenarse, revisaron el contrato minuciosamente. Una vez su firma estuvo impresa en cada una de las hojas, Andrea se puso en pie de nuevo y le ofreció la mano.

				—Haz que nos sintamos orgullosas.

				Jon ignoró su gesto y volvió a atraparla entre sus brazos.

				—Sabía que usted haría el milagro. Gracias, muchísimas gracias.

				La emoción que encerraban aquellas palabras la conmovió hasta tal punto que tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas y no seguir el ejemplo de su cliente.

				Cuando madre e hijo salieron de su despacho y abandonaron la oficina, sonrió. Y su sonrisa se ensanchó cuando David, Gabriela, Eva y Teresa, su estupendo equipo de trabajo, se dirigieron hacia ella llevando varias botellas de champán.

				—¡Lo conseguiste, Andrea! ¡Eres una fuera de serie! —gritó David mientras la abrazaba.

				—El mérito no es solo mío.

				—No seas modesta, cariño. —Gabriela le dio un beso en la mejilla y le puso en la mano una de las botellas—. Tú eres la que se ha pasado miles de horas colgada del teléfono y la que ha volado dos veces hasta Nueva Zelanda para hacerles la pelota a los Crusaders.

				Celebrar el contrato con ellos hacía mucho más dulce el momento. Porque aquellas personas no eran meros compañeros de trabajo, sino parte de su familia. Gabriela y David llevaban con ella casi desde el principio. Empezar desde cero no había resultado sencillo, pero entre los tres habían conseguido una cartera de clientes nada despreciable. Gabri era experta en márketing y David era capaz de descubrir futuras estrellas entre los deportistas que pasaban desapercibidos para el resto de ojeadores. Teresa se había unido a ellos hacía ya seis años, cuando el trabajo comenzó a crecer y se hizo necesario contratar a una persona para que se hiciera cargo de los aspectos administrativos. Tenía cincuenta años, un genio del demonio y era la mejor secretaria del mundo. Eva solo llevaba trece meses trabajando en la agencia. Con apenas veintidós años se había presentado en su puerta con una doble licenciatura en Derecho y Administración y Dirección de Empresas y dos futbolistas de segunda división dispuestos a firmar un contrato de representación. Bajo una apariencia fría e impasible, acrecentada por una peculiar afición a la ropa negra y una mirada felina, Andrea había intuido una fuerza y una pasión inquebrantables, así que no había tenido más remedio que contratarla.

				Alzó la botella que Gabri había puesto en su mano y, al ver la marca, se dio cuenta de que no habían reparado en gastos.

				—¿Tenemos presupuesto para este derroche?

				—En realidad —se apresuró a responder Eva con su habitual aire severo—, nuestros números son un desastre. Pero quizá con el contrato de hoy...

				—Solo bromeaba. —Andrea sonrió y rompió el papel dorado que cubría el corcho.

				A través de las paredes de cristal de su despacho, vio cómo la puerta de entrada a la oficina se abría para dar paso a una pelirroja vestida con una boina y un abrigo verdes que le daban el aspecto de una modelo de los años cincuenta.

				—¡Irene! —gritó sorprendida, y le hizo gestos con la mano para que se uniera al grupo.

				Su mejor amiga le dedicó una amplia sonrisa y entró en el despacho quitándose los guantes de lana.

				—¿Estáis de celebración? ¡Vaya, champán del bueno! Debéis de haber fichado a una superestrella.

				Se llevó la mano a la cabeza para quitarse el gorro de lana y algo lanzó un espectacular destello.

				—¡Madre mía, Irene! —exclamó Gabriela—. ¡Ese enorme diamante ha estado a punto de dejarnos ciegos!

				Andrea se olvidó de la botella y sus ojos se agrandaron al contemplar el anillo de compromiso que lucía su mejor amiga en el dedo anular izquierdo.

				—¿Vas a casarte? —le preguntó.

				El rostro de Irene se tensó, como si no le gustara el modo en que se estaban desarrollando los acontecimientos.

				—Eso parece —respondió con una sonrisa incómoda—. Me lo ha propuesto hace un par de horas y no he podido decir que no.

				Todos se acercaron para darle la enhorabuena y mostrarle su cariño. Todos se alegraron por ella porque Irene era de esa clase de personas que se hacen querer. Todo eran sonrisas y abrazos, pero Andrea no podía moverse del sitio.

				—¿No dices nada? —Irene la observó con gesto preocupado.

				—Ni siquiera sabía que salieras con alguien.

				—No te lo conté porque era pronto. No íbamos en serio...

				—... hasta que te ha pedido que te cases con él.

				Aun a su pesar, Andrea se puso a la defensiva, incapaz de hacer frente a los sentimientos que la noticia de Irene había despertado en su interior.

				—Sí, supongo. No quería que te disgustaras.

				—¿Y por qué iba a disgustarme que mi mejor amiga tenga pareja?

				—Porque salgo con un deportista. Y sé lo que opinas sobre ellos.

				Andrea tenía una inmejorable opinión sobre los deportistas. Hombres y mujeres que se dejaban la piel para alcanzar sus sueños. Eran las superestrellas pagadas de sí mismas las que no le merecían ningún respeto.

				—¿Con quién vas a casarte, Irene? —preguntó.

				—Con Marc Álvarez.

				David dejó escapar un silbido.

				—¿El jugador de baloncesto? —preguntó Eva.

				Irene asintió sin apartar los ojos de Andrea.

				—¿El escolta de los Bobcats? —insistió Gabriela.

				Andrea cerró los ojos en un infantil intento por hacer desaparecer el mundo a su alrededor. Se suponía que aquel iba a ser uno de los mejores días de su vida. Y de pronto su mejor amiga anunciaba que iba a casarse con un jugador de la NBA. Un hombre al que no conocía y cuyo equipo tenía la sede al otro lado del mundo.

				—Vas a mudarte a los Estados Unidos.

				No fue una pregunta, sino la verbalización de su mayor miedo. Cuando Irene asintió, Andrea hizo saltar el corcho de la botella y se llevó el champán directamente a los labios. El alcohol le calentó el cuerpo por dentro. Bien, seguía viva. Aunque, por un instante, se le había parado el corazón.
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				—El chaval es rápido, ¿verdad?

				En el circuito de Jerez, tres monoplazas de GP2 se deslizaban por el asfalto a una velocidad de casi doscientos kilómetros por hora. Lejos de la pista, en la sala de control, Luc seguía la carrera en los monitores que proyectaban las imágenes captadas por las cámaras que controlaban cada centímetro del trazado.

				Ya en la línea de salida, el monoplaza rojo había dejado atrás a los otros dos y, aunque le habían dado alcance, seguía estando en cabeza. La primera curva la tomó en solitario, la segunda también, pero en la tercera el monoplaza verde trató de adelantarlo por el exterior. En una maniobra peligrosa, el bólido rojo se abrió obligando a su adversario a pisar el freno para evitar colisionar contra el muro de protección.

				—Es un gilipollas.

				Luc no tenía muchas esperanzas depositadas en aquella reunión. Se había desplazado hasta Jerez solo porque un antiguo conocido suyo, que ahora colaboraba con una escudería local, le había asegurado que Álex Martín, el piloto del vehículo rojo, tenía madera de campeón. Pero Luc había hecho sus deberes y, aunque sus triunfos infantiles en la categoría de karts eran insuperables, desde que había entrado en la GP2, el trampolín para la Fórmula 1, el chico se había ganado fama de conflictivo.

				No por nada habían comenzado a apodarle el Kamikaze.

				En el circuito, el monoplaza azul era ahora el que intentaba un adelantamiento por el interior. El piloto aprovechó un hueco y rebasó a su contrincante colocándose en cabeza.

				—Espera y verás —dijo emocionado su contacto.

				Siguiendo la estela del coche azul, el monoplaza rojo presionó acercándose al máximo, sin llegar a tocar el parachoques de su oponente pero lo bastante cerca como para que cualquier error pudiera resultar letal. Tenías que estar hecho de una pasta especial para arriesgarte en una maniobra semejante y también para soportarla estando en cabeza. En la siguiente curva el coche rojo se abrió y adelantó al azul por el exterior. Pero su rueda trasera golpeó el morro de su adversario y el monoplaza azul giró sin control hasta salirse del circuito.

				El coche verde se detuvo para asegurarse de que su compañero no hubiera sufrido ningún daño en el accidente. El rojo continuó rodando a toda velocidad hasta llegar a la meta, sin mirar atrás.

				—Eh... Tal vez esa no haya sido su mejor actuación, pero el chico es el más rápido del circuito y contigo como representante podría llegar a ser un campeón de la Fórmula 1.

				—Solo hay un problema.

				—¿Cuál?

				—Yo no trabajo con gilipollas.

				Abandonó la sala de control con el tipo pisándole los talones.

				—Vamos, Luc. Ya sé que ha sido una maniobra peligrosa. Álex tiene un carácter... impetuoso. Pero es incluso mejor que Alonso a su edad.

				—También es mucho más alto. ¿Cuánto mide? ¿Uno noventa?

				—Wurz mide uno ochenta y cinco.

				—Y no cabía en el McLaren —aseguró mientras descendía las escaleras que lo llevarían al exterior—. Tu chico no tiene actitud y su tamaño es un problema. Necesitará un coche especial, y ninguna escudería invertirá en diseñarle uno a medida si no está segura al cien por cien de que podrá recuperar su inversión. Y, créeme, ese chaval se convertirá en confeti tarde o temprano.

				—Entonces, ¿no vas a representarle?

				—Cuando deje de ser un gilipollas, dile que me llame.

				—Luc. El equipo no va a renovar su contrato para el año que viene. Saben que tiene potencial, pero quieren victorias. El chico te necesita.

				—Hay otros agentes.

				—Pero ninguno como tú. No me obligues a hacerte la pelota y soltarte ese rollo de que eres el único capaz de conseguir que deje de ser un kamikaze y se convierta en un campeón.

				—Lo que tu chico necesita es una niñera. Y yo no soy una maldita Mary Poppins.

				Ya en la calle, caminó hasta su todoterreno negro dispuesto a salir de allí lo antes posible. Se quitó la chaqueta y la lanzó al asiento trasero.

				—¡¿Ni siquiera vas a saludarle?!

				—Tengo que volver a Madrid y son seis horas en coche. Cinco, si piso el acelerador a fondo. Cuatro, si tomo ejemplo de tu chico y me dejo los neumáticos en el asfalto.

				—¡Vamos, Luc! ¡Si incluso es un chaval guapo! ¡Sería un ídolo para las quinceañeras!

				Luc se puso las gafas de sol y sonrió.

				—Tal y como conduce, dudo que su atractivo sobreviva a su próximo accidente.

				Se montó en el todoterreno y abandonó el recinto a toda velocidad.

				En el fondo, tenía un pálpito con ese chico. Estaba seguro de que, con la guía adecuada, podría convertirse en un piloto excepcional. Tenía carácter, talento y el espíritu de un luchador. Solo necesitaba que alguien le bajara los humos y le enseñara que un verdadero campeón no busca ganar a cualquier precio. Que no se trata de humillar a tus rivales, sino de demostrar en una pelea justa que tu capacidad para exprimir al máximo las posibilidades de una máquina perfecta te convierten en el mejor.

				Pero él no podía hacerlo. Porque hacer de niñera requería invertir un tiempo que no tenía. Su cartera de clientes estaba repleta, y aunque siempre andaba a la caza de nuevos talentos, ese chico tenía todas las papeletas para convertirse en una pésima inversión.

				—Carmen —pronunció en voz alta.

				Su manos libres marcó el número de teléfono de su secretaria. ¡Asistente! Si Carmen se enteraba de que había usado esa palabra para pensar en ella...

				—¡Jefe! ¿No hemos hablado hace diez minutos? Sé que no puedes vivir sin mí, pero estoy felizmente casada desde hace treinta años.

				—Me rompes el corazón, aunque no pierdo la esperanza.

				—Cariño, lo nuestro es imposible. Mi marido es un hombre extraordinario y tú no le llegas ni a la suela del zapato. Cuanto antes lo aceptes, antes podrás encontrar una mujer que te ayude a superar mi recuerdo. ¿Tienes buenas noticias?

				—No. Lo del piloto no ha ido bien. Ha sido una pérdida de tiempo. Vuelvo a casa. ¿Tengo algo importante esta tarde?

				—Marc ha llamado. Quiere que vayas a verlo al gimnasio después del entrenamiento.

				—¿Ha dicho por qué?

				—No. Solo que era una cuestión de trascendencia vital o de vital importancia o de vida o muerte. También ha comentado que deberías superar tu miedo a volar y dejar de perder tanto tiempo yendo a todas partes en coche.

				—Pero tú me habrás defendido, ¿no?

				—¡Por supuesto! Soy tu empleada más leal. Le he hablado de tu sueño truncado de ser taxista y de cómo de esta forma te sientes un poco realizado y...

				—Estás despedida.

				—Soy yo la que renuncia.

				—Te veré mañana en la oficina.

				—Claro. Conduce con cuidado y recuerda que prometiste traerme un recuerdo de Jerez.

				Luc soltó una maldición cuando la llamada se cortó. Se le había olvidado por completo el puñetero recuerdo. Y si se presentaba en la oficina al día siguiente con las manos vacías, Carmen lo desollaría vivo.

				Si hubiera volado hasta Jerez, podría haberle comprado algo en el aeropuerto. Pero hacía diez años que no se subía a un avión porque la idea de caer en picado desde doce mil metros de altura a una velocidad de ochocientos kilómetros por hora sabiendo que iba a estrellarse contra el suelo y que el avión se convertiría en una bola de fuego y que no podría hacer nada para salvar su vida salvo esnifar oxígeno de una ridícula mascarilla para permanecer consciente durante la caída y no desmayarse antes de morir calcinado lo aterraba. Aunque la idea de que su secretaria —¡asistente!— se enfadara con él era aún peor.

				En cuanto vio una señal indicando un área de servicio, salió de la autopista.

				Mientras revisaba los pasillos de la tienda, se dio cuenta de que lo que ese piloto necesitaba era alguien como Carmen. Una mujer que lo mantuviera a raya con mano dura, que no aguantara gilipolleces y que hiciera de su vida un infierno si se le ocurría contrariarla. Porque las mujeres como Carmen eran las que convertían a los niños en hombres. A los perdedores en triunfadores. Y a los agentes deportivos desbordados de trabajo en hombres felices capaces de dormir por las noches. Cogió una botella de brandy de Jerez Solera Gran Reserva y fue a pagarla. El recuerdo le iba a costar un ojo de la cara, pero su asistente —secretaria— se merecía lo mejor.

				—Odio a ese tío.

				Tras el shock inicial, Andrea había decidido que necesitaba saberlo todo del hombre que tenía intención de robarle a su mejor amiga, de modo que se había sentado con Irene en el sofá de piel marrón que había junto a las ventanas de su despacho dispuesta a hablar. Pero eso no significaba que pensara bajar la guardia y dejarse convencer fácilmente de que había un hombre sobre la tierra que mereciera casarse con ella.

				—Bobadas —respondió Irene con una sonrisa—. En cuanto lo conozcas, te darás cuenta de que es el hombre perfecto para mí.

				—¿Un jugador de la NBA de veintiséis años? Lo dudo mucho, y algo malo debe de tener si has decidido ocultarme su existencia hasta ahora.

				—No es lo que piensas. Odio mentirte, pero has estado muy liada con el trabajo y no quería que te preocuparas por mí.

				—No me habría...

				—Claro que sí. Y lo sabes. Habrías revoloteado a mi alrededor como una gallina clueca, asegurándote de que estaba bien, y utilizando la menor excusa para despotricar contra Marc y las superestrellas del deporte como él.

				Quizá. Pero solo porque ella era una de las personas que más le importaban y le deseaba toda la felicidad del mundo.

				—Marc es diferente —aseguró Irene—. No es... como los otros.

				Los otros. También conocidos como los indeseables que le habían roto el corazón. La razón de que Andrea se mostrara excesivamente protectora con ella y desconfiara de cada hombre que entraba en su vida.

				Al parecer, Marc había conseguido convencer a su mejor amiga de que no era como sus predecesores, pero iba a tenerlo difícil para convencerla a ella.

				—Espero que al menos se haya puesto de rodillas para proponerte matrimonio.

				—En realidad, estábamos sentados en la cocina...

				—¿En nuestra cocina? ¿Ha estado en nuestro apartamento?

				—Ha venido a desayunar conmigo. Últimamente lo hace casi todos los días.

				—Ya veo. Debo de haber estado totalmente absorbida por mi trabajo para no darme cuenta de nada. —Andrea se incorporó al percatarse de un detalle importante—. Un momento. Lo habéis hecho en nuestra casa sin que yo me enterara, ¿verdad?

				—Pero solo en mi habitación. Y en alguna de las zonas comunes. —Irene trató de ocultar una sonrisa.

				—De acuerdo. Dejaremos esos detalles para luego. Estabais desayunando y...

				—Se ha puesto a dibujar en uno de mis cuadernos. Un par de monigotes junto a un vagón de tren. Ahí fue donde nos conocimos, ¿sabes? Hace cuatro meses, cuando viajé a Barcelona para ver a mi editora.

				—¡¿Hace cuatro meses que le conoces?!

				Irene asintió.

				—Se sentó a mi lado. Nos pusimos a hablar y... Antes de llegar a Barcelona, me había invitado a un partido de baloncesto. Pensé que era una idea espantosa, porque ya sabes que no me interesan los deportes, pero acepté. Cuando llegó el día del partido y le vi en la cancha con la camiseta de tirantes y los pantalones cortos...

				—¡Oh, Irene! Eres una groupie —bromeó Andrea.

				—No te burles de mí. Es un jugador extraordinario.

				—Si no lo fuera, no habría conseguido un segundo contrato en la NBA. ¿Sabías que a los diecinueve años fue seleccionado en la tercera posición del draft y que en el último momento se echó atrás? Los rumores que corrieron sobre él fueron despiadados, pero hace dos años los Bobcats de Carolina del Norte apostaron por él y se ha convertido en uno de los mejores escoltas del mundo. Algo especial debe de tener, aunque no puedo creer que te dejaras seducir con el truco del gran deportista en acción. Es tan típico...

				—Supongo que soy una chica fácil. Me deslumbró, lo reconozco. Pero después del partido fuimos a dar un paseo y hablamos y nos reímos. Tiene una sonrisa preciosa y es dulce, inteligente, divertido...

				—... y rico, guapo, famoso y seis años más joven que nosotras.

				—Sí, pero nunca he sentido que fuera poco maduro o demasiado infantil. De hecho, es todo lo contrario. Tiene las ideas muy claras. Cuando estoy con él, es como si todo fuera perfecto. Como si el mundo fuera un lugar seguro...

				—Termina la historia de la pedida de mano antes de que me suba el azúcar.

				—¿Dónde me he quedado? Ah, sí. En el tren. Se le da muy bien el dibujo esquemático.

				—Como a todos los hombres de las cavernas.

				—El caso es que ha dibujado un tren con dos monigotes. Yo pensaba que éramos nosotros, pero entonces ha añadido otro tren con otro monigote. Y entonces ha empezado a rodear los monigotes con círculos y trazar flechas de un tren a otro y lo ha llenado todo de exclamaciones, interrogaciones y otros signos de puntuación.

				—Tu chico es todo un Picasso.

				—Ha emborronado toda la hoja y, como no se entendía nada, la ha tirado a la basura. Después me ha explicado que no se sentó a mi lado por casualidad. Que había ido a la estación para despedir a un amigo y, cuando me vio en el andén, supo que si me dejaba marchar se arrepentiría siempre. Me siguió, sin billete y sin tener idea de adónde me dirigía. Una vez en el tren, tuvo que convencer a diez personas de que cambiaran de asiento para poder sentarse a mi lado. Pero consiguió su objetivo. Cuando llegamos a Barcelona y nos despedimos, se volvió a Madrid sabiendo que estaba enamorado de mí. Y entonces me ha dado el anillo y me ha dicho que el lockout había terminado y que si no le acompañaba se quedaría aquí porque no pensaba separarse de mí. Y yo le he dicho que solo un estúpido renunciaría a la NBA y él me ha dicho que la estupidez sería abandonar a la mujer de su vida para jugar al baloncesto. Y que debería casarme con él porque es guapo, rico, famoso, una leyenda del deporte, un dios en la cama y el único hombre sobre la Tierra que conoce mi adicción a los reality shows y que me quiere a pesar de ello. Así que me he echado a llorar y le he dicho que me casaría con él y me mudaría a los Estados Unidos para estar a su lado.

				Andrea suspiró. De ser cierta, esa historia era un punto a favor del jugador de baloncesto porque era justo la clase de gesto sencillo pero lleno de significado que adoraban las románticas como Irene.

				—De verdad que odio a ese tío. Y no entiendo por qué tenéis que apresurar tanto las cosas. Deberíais vivir juntos antes de intercambiar promesas de amor eterno...

				—Si nos casamos antes de fin de año, tendremos muchos menos problemas con inmigración —explicó Irene.

				—¡¿Casaros antes de fin de año?! ¿Cómo vas a organizar una boda en solo tres semanas?

				—No voy a hacerlo. No hay tiempo. Él tiene partidos y yo tengo que entregar las ilustraciones para el libro antes de Navidad. Además, está el tema de la mudanza. Tiene una casa en Charlotte y le gustaría que la viera antes de trasladarme. Hemos pensado en ir un día al juzgado y olvidarnos de la gran ceremonia.

				—Irene...

				—Sé que me has oído muchas veces hablar sobre cómo sería la boda de mis sueños, pero he encontrado al hombre perfecto. ¿No crees que tenerlo todo sería tentar a la suerte?

				Lo dijo con una sonrisa, pero Andrea vio en sus ojos un atisbo de tristeza. Nunca admitiría lo mucho que renunciar a la boda de sus sueños representaba para ella porque no estaba en su naturaleza hacer grandes dramas de situaciones que parecían irrevocables.

				—Además —insistió Irene—, así te ahorraré el bochorno de llevar un vestido de dama de honor espantoso.

				—Has visto demasiadas comedias románticas. Aquí no hay damas de honor, solo padrino, madrina y testigos. Quizá podáis organizar una gran boda más adelante...

				—Sí, quizá. Son demasiadas cosas en muy poco tiempo y, como la temporada ha empezado tarde, el número de partidos en los próximos meses será una locura. No es tan importante, de verdad. —Irene se puso en pie—. Por cierto, voy a llevar a Marc a mi casa este domingo para presentárselo a mi familia y darles la noticia. ¿Vendrás con tu abuela? Así podrás conocerle. Además, necesitaré que consueles a mi padre cuando le diga que me mudo. Si hay público, seguro que no se echa a llorar.

				Andrea lo dudaba. Germán García era un hombre de apariencia intimidante, fuerte, ancho y moreno, que se desharía en lágrimas en cuanto le anunciaran que su primogénita se casaba y se mudaba al otro lado del mundo.

				—No pensaba ir a casa este fin de semana. Mi abuela y sus amigas están de viaje. ¿Por qué no le dices a Marc que venga esta noche a cenar con nosotras? Pediremos comida y comprobaré si el chico da la talla.

				Irene sonrió mientras jugueteaba con sus guantes de lana.

				—Te alegras por mí, ¿verdad? Ojalá no tuviera que irme, pero...

				Andrea se levantó y la abrazó.

				—Llevo todo el día aguantándome las lágrimas y no voy a empezar a llorar ahora, así que no digas nada más. Te quiero y lo único que me importa es que seas feliz.

				—Soy feliz.

				—Entonces lárgate de mi vista y ve a disfrutar de tus últimos días como soltera. Lo único bueno de que vayas a casarte es que ya no tendré que preocuparme de que me regales esa colcha interminable que te dedicas a coser cuando no tienes pareja.

				—¡Eh! No te metas con mi colcha. Es de patchwork y algún día será preciosa.

				—Y lo bastante grande como para cubrir un campo de fútbol. Ahora ya puedes colgar las agujas, Penélope.

				Irene sonrió y salió de la oficina abrochándose el abrigo y pertrechándose para afrontar el gélido viento que azotaba las calles de Madrid.

				Andrea se dejó caer en su silla, derrotada. Sabía que tarde o temprano Irene se casaría porque ese era uno de sus sueños. Pero que se marchara a vivir a los Estados Unidos, tan lejos... Habían estado juntas desde los trece años, cuando los padres de Irene se mudaron a la casa de al lado. Habían ido juntas al colegio y, a los dieciocho, se trasladaron juntas a Madrid. Andrea, obsesionada con convertirse en agente deportiva, e Irene, con hacer de su talento para el dibujo algo de provecho. Ella había montado su agencia e Irene se había convertido en ilustradora de libros infantiles. Vivían juntas, iban juntas de compras, al cine, a restaurantes, a la peluquería... Eran casi siamesas.

				Irene era su media naranja y ahora iba a casarse y a mudarse a más de seis mil kilómetros de distancia. Iba a dejarlo todo y a renunciar a la boda de sus sueños por un chico que quizá no mereciera la pena.

				Pero Andrea iba a asegurarse de que la felicidad de su mejor amiga fuera completa. Y para ello iba a poner a prueba a cierto jugador de baloncesto...

			

		

	
		
			
				3

				3

				Antes de entrar en la cancha del equipo con el que Marc Álvarez entrenaba mientras duraba el lockout de la NBA, Andrea se arregló el pelo y se retocó los labios.

				Estaba a punto de pisar un terreno mayoritariamente masculino y sabía por experiencia que cuanto mejor fuera su aspecto, más fácil le resultaría cumplir su objetivo. Los hombres siempre se fijaban en lo más obvio y, mientras se distraían con su pelo rubio y sus largas piernas, ella aprovechaba para noquearlos con su agudeza verbal.

				Abrió las puertas antiincendios y sus oídos se llenaron con el sonido de la goma chirriando contra la madera pulida y las voces de los hombres reunidos en el gimnasio.

				—¡Joder, Brown, si vuelves a fallar una entrada a canasta te cortaré las pelotas y te las serviré para desayunar! —gritó desde el banquillo el entrenador Zlatan Kovasevich.

				Aunque había nacido en Belgrado, todo el mundo se refería a él como el Nazi porque sus rutinas eran extremadamente duras y su paciencia, terriblemente escasa. Brown, el pívot que acababa de recibir la reprimenda, un afroamericano de dos metros diez que le sacaba treinta centímetros de altura, asintió y volvió al juego sin rechistar. En sus tiempos, Zlatan Kovasevich había jugado como base. Aunque medía un escaso metro ochenta, en su presencia hasta el más duro de los deportistas encogía los hombros y bajaba la cabeza.

				—¡Sois una panda de nenazas! Kurac! —estalló el entrenador—. ¡Mi hija de ocho años juega mejor que vosotros! ¡Aguirre! Si te pongo unos zancos, ¡¿me harás un puto mate decente?!

				Cogió la pizarra en la que dibujaba las jugadas y la estrelló contra el suelo gritando órdenes en serbio que ninguno de sus jugadores era capaz de comprender.

				Andrea avanzó a lo largo de la banda y comenzó a desabotonarse el abrigo mientras sus altísimos zapatos de tacón repiqueteaban contra el suelo de madera. Cuando llegó a la altura de Kovasevich, le dio un golpecito en el hombro para llamar su atención.

				—Pero qué coño...

				El entrenador se volvió con una expresión que habría hecho encogerse al más duro de los hombres. Pero Andrea era una mujer y ni siquiera pestañeó.

				—Entrenador Kovasevich. —Le ofreció la mano con su mejor sonrisa—. Andrea Haas, encantada de conocerle.

				Aunque mantuvo el ceño fruncido, el serbio aceptó su saludo y le dio un buen apretón.

				—Vaya, vaya, vaya. La señorita Haas. He oído hablar de usted —dijo con su fuerte acento balcánico—. Me preguntaba cuánto tiempo tardarían nuestros caminos en cruzarse. ¿Anda a la caza de alguno de mis chicos?

				—Podría decirse que sí.

				—¿En serio? Creía que los tenían a todos pillados por los huevos. Aunque a más de uno le iría mucho mejor si alguien como usted lo metiera en cintura.

				—¿No le importaría tener a una mujer en su terreno de juego?

				—¿Bromea? Ahora mismo pagaría por entrenar a un equipo femenino. Esta panda de inútiles hace que desee volver a mi país y convertirme en pastor de ovejas. Sería más fácil dirigirlas a ellas que a estos retrasados. Créame, mi abuelo era pastor, y sé lo idiotas que pueden llegar a ser las ovejas.

				—¿Le importaría si tengo unas palabras con uno de sus chicos?

				—¿Ahora?

				—No puedo esperar. Es una cuestión de suma importancia y el tiempo corre en mi contra. Solo le robaré unos minutos, se lo prometo. Y apuesto a que después encontrará la forma de resarcirse, entrenador.

				—Claro. Por qué no. De todas formas ya se han cargado el jodido entrenamiento con su patético juego. Cuando termine con el chico en cuestión, me aseguraré de que ninguno de ellos olvide este día —prometió con una sonrisa.

				Andrea dejó su abrigo sobre el banquillo, se quitó los zapatos de tacón y, descalza, se internó en la cancha. El juego se paró de repente y todos los jugadores se quedaron quietos contemplando su avance. Fue directa hacia el área, donde Marc Álvarez permanecía de pie sosteniendo la pelota contra la cadera.

				El chico era guapo, de eso no había duda. Debía de medir algo menos de dos metros y tenía un cuerpo largo y proporcionado, de músculos fuertes y definidos. El uniforme del equipo le sentaba de maravilla y entendió que Irene se hubiera dejado seducir por su aspecto de niño bueno y saludable.

				Cuando llegó a su altura, se detuvo con los brazos cruzados.

				—Así que tú eres el chico por el que mi mejor amiga ha perdido la cabeza. ¿Sabes quién soy yo?

				—Sí, lo sé. ¿Le ha pasado algo a Irene? —preguntó preocupado.

				—No. —Andrea dio una vuelta a su alrededor, evaluándolo. Cuando completó el giro, colocó las manos en las caderas—. Ella está bien. Pero tú tienes un gran problema.

				—Me lo imaginaba. ¿No podríamos tener esta conversación después? Todos nos están mirando y el entrenador va a hacerme pedazos en cuanto...

				—¿Ahora quieres esperar? Esta mañana tenías mucha prisa por casarte.

				Los jugadores, que estaban pendientes de su conversación, reaccionaron al instante al oír esas palabras.

				—Man, are you gonna get married? —preguntó Brown, el pívot al que el entrenador había amenazado con servirle parte de sus propios órganos reproductivos en el desayuno.

				Cuando Marc asintió, los chicos estallaron en vítores y se acercaron para felicitar a su compañero. Hubo abrazos, palmaditas en la espalda y un montón de bromas y enhorabuenas. Podrían haber seguido así durante horas.

				Con un par de dedos entre los labios, Andrea silbó con todas sus fuerzas, obligándolos a permanecer en silencio.

				—Nadie va a casarse a menos que yo dé mi aprobación. Y el chico está muy lejos de conseguirla. —Miró directamente a Marc—. ¿Por qué no les cuentas a tus compañeros que quieres apartar a tu futura esposa de su familia y de sus amigos, de su hogar, para llevártela a vivir a los Estados Unidos? ¿Y que, no contento con ello, pretendes robarle la ilusión de tener una boda obligándola a casarse en el juzgado?

				—Irene dice que no le importa, que sería demasiado con todo lo que tenemos que arreglar antes de mudarnos...

				Andrea se giró hacia los jugadores.

				—¿Cuántos de vosotros estáis felizmente casados?

				Más de la mitad levantaron la mano.

				—¿Y a cuántas de vuestras esposas no les habría importado renunciar a su gran boda?

				Todos la bajaron al momento.

				—Vas a casarte con ella y ni siquiera la conoces —le aseguró a Marc.

				—¿Disculpa?

				—¿Sabes al menos a qué se dedica?

				—Claro, ilustra libros infantiles.

				—Entonces, te habrás dado cuenta de que se pasa el día dibujando.

				—Sí. —Marc bajó la voz para susurrar—. Tengo un conejito en el abdomen que lo demuestra.

				—Y sabes que cuando está triste no deja el lápiz quieto.

				—Sí, yo...

				—... ¿y qué es exactamente lo que dibuja, Marc? ¿Qué es lo que dibuja cuando necesita recuperar el buen humor?

				—¿Qué dibuja, tío? —preguntó interesado uno de los jugadores.

				—Mierda... —masculló Marc.

				Vestidos de novia. Irene tenía cientos de cuadernos llenos de bocetos de vestidos de novia. Vestidos de todas las clases, formas y colores. Vestidos de princesa con capas y capas de tul. Vestidos de femme fatale con escotes vertiginosos. Vestidos con colas larguísimas y vestidos con faldas diminutas... Andrea supo que Marc por fin se había dado cuenta de lo mucho que significaba para Irene tener una boda.

				—Siempre ha querido casarse en una pequeña ermita junto al mar, al atardecer —explicó Andrea—. Llevar un vestido blanco, llenarlo todo de tulipanes y celebrar el banquete en su restaurante preferido.

				—And you want to steal that from her? —intervino Brown, el gigante que haría bien en evitar los huevos en el desayuno—. Man, you’re a jerk.

				—Sí, vale. Soy un capullo. Pero tenemos que casarnos antes de que termine el año y solo faltan tres semanas. Es muy poco tiempo...

				—¿Acaso Irene no se merece que te esfuerces y hagas lo imposible para cumplir sus sueños? ¿No la quieres hasta ese punto?

				—Desde luego que sí.

				—Bien. En ese caso, tú y yo vamos a organizar una boda que Irene jamás olvidará. Yo me encargaré de la parte intelectual y tú de la parte... bruta. Y cuando te necesite, si te pido que saltes, tú dirás...

				—¿Desde qué precipicio?

				—Buen chico —respondió Andrea con una sonrisa—. Entonces, ¿tenemos un trato?

				Marc estrechó la mano que ella le tendía.

				—Sí. Lo tenemos.

				Andrea asintió y se volvió para salir de la cancha.

				—¿No podrías haber esperado a que terminara el entrenamiento para negociar conmigo? —le preguntó Marc.

				—Vas a robarme a mi mejor amiga y a llevártela muy, muy lejos. Considerando lo que el entrenador Kovasevich te hará por ser el responsable de esta escena, supongo que estamos en paz. Te veré esta noche en mi casa, para la presentación oficial. Y, por cierto, tienes suerte de que ella esté enamorada de ti.

				—Lo sé.

				—Bien. Porque, si le haces daño, te romperé las piernas.

				Los muchachos corearon su amenaza y se abrieron para dejarle paso. Cuando llegó al borde de la cancha, el entrenador Kovasevich le dio una palmadita en el trasero.

				—Buen trabajo, chica. —Después gritó con su fuerte acento serbio—: ¡Álvarez! ¡Has terminado de joder mi rutina, así que hoy vais a quedaros un rato más para celebrar que eres un capullo y te has dejado echar el lazo! ¡Cincuenta vueltas a la cancha! ¡A la carrera! ¡Ya!

				Andrea sonrió cuando los jugadores comenzaron a correr. Aquel chico era joven, pero se había plegado a todos sus deseos sin oponer resistencia. Y, al parecer, lo había hecho porque estaba enamorado hasta los huesos de Irene. Un punto a su favor. Todavía no se había ganado su confianza, pero iba por el buen camino.

				Se acercó hasta el lugar donde había dejado tirados los zapatos y, de pronto, sintió una mirada sobre ella. Levantó la vista hacia las gradas y se encontró con un par de ojos que la observaban con intensidad.

				El tipo era casi tan alto como los hombres que ahora corrían en la pista, pero algo mayor, más fuerte y mucho más intimidante. La clase de hombre al que el entrenador Kovasevich no sería capaz de amedrentar. Llevaba una camisa blanca remangada hasta los codos y tenía las manos metidas dentro de los bolsillos de su pantalón de traje gris oscuro. La corbata granate colgaba floja de su cuello. Y la miraba como si fuera el rey del universo.

				Lo era. Al menos del universo en que ella vivía.

				Porque el hombre que la observaba de pie sobre las gradas era el gran Luc. Y, por fin, se encontraban cara a cara. Aunque compartían el mismo negocio, se movían en esferas diferentes. Él tenía en sus manos los destinos de las grandes estrellas y ella trataba con deportistas mucho más modestos.

				Pensó en acercarse a saludarle y decirle que de ahora en adelante sus caminos iban a cruzarse a menudo, pero se lo pensó mejor.

				Sin dejar de mirarlo, se colocó los zapatos. Primero uno y luego el otro, con el equilibrio de la mejor de las bailarinas. Cuando recuperó los diez centímetros de altura que había perdido, se puso el abrigo y se sacó el pelo dejándolo caer sobre la espalda. Durante todo el proceso, él no apartó la vista de ella. Apenas pestañeó. Pertrechada para afrontar el frío que hacía en la calle, Andrea se dirigió a la salida sintiendo la mirada de aquel hombre pegada a cada uno de sus pasos. Antes de abandonar el recinto, volvió la cabeza y, durante un segundo que se alargó en el tiempo, sus ojos conectaron por última vez con los de Luc.

				«Mírame. Y acostúmbrate a esta vista.«

				El gran Luc iba a ver mucho su espalda cuando lo dejara atrás en su camino hacia el éxito.

				Una hora después, sentado en uno de los bancos de madera del vestuario, Luc aguardaba a que Marc terminara de ducharse mientras revisaba en su móvil los emails que abarrotaban su bandeja de entrada. Cómo echaba de menos los tiempos, no muy lejanos, en que los negocios se resolvían con llamadas telefónicas. Antes de que la gente decidiera satisfacer sus frustradas aspiraciones literarias con insufribles emails de varias páginas. Aburrido, guardó el teléfono en el bolsillo y cerró los ojos.

				La imagen de una rubia de largas piernas poniéndose unos zapatos de tacón cobró vida en su mente. Andrea Haas no era la clase de mujer que merodea alrededor de deportistas ricos y famosos, con la esperanza de atraer a alguno y tener después una historia interesante que contar. Ella era la clase de mujer que no se deja impresionar por ningún hombre y que dirige con mano de hierro el destino de varios de ellos desde el despacho de dirección de un equipo con una larga lista de éxitos.

				Y eso resultaba muy excitante.

				Verla irrumpir en la cancha de baloncesto, detener el entrenamiento y poner en su sitio a Marc había sido un verdadero placer. Casi tan inolvidable como contemplarla mientras se colocaba los zapatos y salía del gimnasio muy satisfecha de sí misma.

				—Eh, tío —dijo Marc, saliendo de la zona de las duchas. Llevaba una toalla blanca sujeta en las caderas y se secaba el pelo mojado con otra—. Siento mucho lo que ha pasado. No tenía intención de que te enteraras así. Iba a contártelo después de unas cervezas, para que el alcohol amortiguara el impacto de la noticia.

				—Lo primero es lo primero. Enséñame ese conejito con el que te ha marcado tu futura esposa.

				Marc sonrió y con un dedo deslizó un lado de la toalla mostrando la silueta de un conejo de largas orejas abrazado a una enorme zanahoria.

				—Creo que me lo ha hecho con un rotulador indeleble, porque no hay forma de borrarlo.

				Ese día estaba mejorando por momentos.

				—Deberías tatuártelo —le recomendó Luc—. Y después hacer todo lo posible por no quebrantar ninguna ley y evitar la cárcel. Serías muy popular en las duchas.

				—Ya soy muy popular en las duchas. Quiero decir, ¿crees que esos tíos han tenido piedad conmigo cuando han visto el dibujo?

				—Supongo que no. E imagino que tampoco habías planeado darle la noticia al equipo en mitad del entrenamiento.

				Marc se sentó junto a él.

				—No. Te juro que esa mujer, Andrea Haas, es un peligro. Durante un segundo, he pensado que venía a darme una paliza. Y en cierta forma lo ha hecho. Me ha dejado dolorido sin ensuciarse las manos. Tengo calambres en las piernas por culpa de las vueltas de castigo que nos ha impuesto el entrenador.

				—Kovasevich tiene razón. Eres una nenaza. —Le dio un codazo suave en las costillas y sonrió al oír un gemido de dolor—. Debería darte la enhorabuena, ¿no?

				—Sí —respondió Marc con una enorme sonrisa—. Deberías felicitarme, porque soy el tipo más afortunado del mundo. Irene es la mujer más dulce, divertida, inteligente, generosa y comprensiva que conozco. Y, además, es preciosa.

				—Parece perfecta.

				—Lo es. También es insegura, un poco miedosa, muy mandona y, además, le encantan los reality shows más cutres de la televisión. Pero cuando estoy con ella siento que soy la mejor versión de mí mismo.

				—Ahora mismo eres la versión más cursi de ti mismo.

				—Vete a la mierda.

				—Era broma, Marc. Me alegro de que mi hermano pequeño haya encontrado una mujer dispuesta a aguantarlo —dijo, pasándole un brazo por los hombros—. Y ahora dime, capullo, ¿cómo piensas cumplir con lo que le has prometido a esa mujer y encargarte de la boda con todo lo que tienes entre manos?

				—Ya, eso. Lo he estado pensando en la ducha, mientras intentaba ignorar las bromas de esos idiotas, y supongo que sería genial tener, no sé, un agente o un hermano mayor que me echara un cable y se encargara de algunos asuntos por mí.

				Luc retiró el brazo y le dedicó su mirada más desalentadora.

				—Ni de coña.

				—Vamos, Luc. Las próximas tres semanas van a ser una locura y necesito tu ayuda. Ni siquiera estaré aquí. Mi primer partido es el lunes que viene y tengo que coger un avión este sábado. Irene quiere que pasemos las fiestas con su familia, y creo que podré arreglarlo, pero tendré que volar de un lado a otro...

				—Es tu boda. Sabes que tengo que asistir a media docena cada año porque todos los estúpidos deportistas a los que represento se empeñan en casarse y enviarme una invitación para presenciarlo. Y las detesto. No vas a convencerme para que me encargue de organizar la tuya. No soy tu jodida hada madrina.

				—¿Y si te ofreciera aumentar tu comisión hasta, digamos, el diez por ciento?

				—¡Si te represento gratis, imbécil!

				—Luc, por favor...

				Aquellas palabras despertaron en su mente un recuerdo antiguo. Marc y él estaban en el salón de casa de su abuelo. Luc veía la televisión y su hermano pequeño estaba de pie, sosteniendo una pelota de baloncesto en la mano.

				—Luc, por favor...

				Él no quería enseñarle a jugar. No quería volver a sentir el tacto de la goma contra la yema de los dedos, ni escuchar el sonido que produciría al rebotar sobre el cemento del patio o al rozar las cuerdas de la canasta. Pero había algo en la voz de Marc. No era una súplica cualquiera, era como si su felicidad dependiera de que él superase su rechazo y le tendiera una mano.

				Marc siempre había sido su punto débil. Por su hermano era capaz de hacer los mayores sacrificios. Igual que entonces, ahora se rindió de nuevo.

				—Joder, espero que sea la mujer de tu vida y que te dure muchos, muchos años, porque no pienso volver a hacer esto nunca más.

				—Gracias, tío. —Marc le dio un abrazo—. Eres el mejor.

				Justo en ese instante, un par de jugadores salieron de las duchas y, al ver la escena, decidieron no desaprovechar la oportunidad.

				—Mira qué tierno —dijo uno de ellos—. Al final el conejito ha encontrado una zanahoria a la que achuchar.

				Marc soltó a Luc con una sonrisa en los labios.

				—Siento decepcionarte, tío. Sé que te habría gustado ser el elegido. Pero me gustan las hortalizas grandes y vigorosas y, ahí dentro, tú solo me ofrecías una diminuta y arrugada.

				Los dos jugadores se echaron a reír.

				—¿Vigorosa? —le preguntó Luc a su hermano.

				Marc se alzó de hombros, se quitó la toalla y comenzó a vestirse.

				El resto de los jugadores fueron entrando en el vestuario y, al pasar junto a Marc, Brown, el gigante afroamericano, fustigó su trasero desnudo con una toalla.

				—Nice ass, Bunny Love.

				—¡Tío! —protestó el Conejito Amoroso—. Ya te lo he dicho. Mi culo ya tiene dueña. Y a mi futura esposa le gusta ser la única en azotarme.

				Luc sonrió y se levantó dispuesto a salir de allí antes de que la situación degenerara aún más.

				—Yo me largo, Marc. —Le dio otro abrazo a modo de despedida—. Enhorabuena y gracias por endosarme todos tus problemas. Estoy deseando conocer a esa chica que dibuja conejitos y es fan del spanking. Parece perfecta para ti.

				Una vez fuera de los vestuarios, bordeó la cancha de entrenamiento caminando por la banda. La mayor parte de las luces estaban apagadas y todo el equipamiento había sido recogido, pero alguien se había dejado un balón en una de las gradas. Luc lo cogió y lo hizo rebotar contra el suelo.

				Su hermano pequeño iba a casarse y la noticia no le había sorprendido en absoluto. Marc siempre había sido un optimista nato, un chico alegre, capaz de disfrutar de cada momento. Pero nunca lo había visto tan feliz como desde que había conocido a esa chica. Cuatro meses atrás, cuando se presentó en su despacho y le contó que había encontrado a la mujer con la que pensaba pasar el resto de su vida, apostó consigo mismo a que le propondría matrimonio en su primera cita. Marc había tardado un poco más, pero el resultado final había sido el esperado.

				Tener que encargarse de organizar la boda en su lugar era una encerrona, pero incluía ciertas compensaciones. Como la oportunidad de ver de nuevo a Andrea Haas. La escena del entrenamiento había sido una de las experiencias más excitantes de los últimos tiempos. Por un segundo, pensó en lo increíble que sería ver cómo esa mujer se vestía después de haber pasado toda la noche desnuda junto a él en la cama.

				Hizo botar el balón de nuevo. Una vez, otra, otra más. Si encestaba desde donde estaba, a la altura del medio campo, su hermano tendría una boda genial y él se comportaría como un caballero con la mejor amiga de su futura cuñada. Pero si fallaba... dejaría que su mente siguiera jugueteando con la imagen de Andrea Haas en diversos grados de desnudez.

				Se colocó para un tiro en suspensión. Flexionó las rodillas, posicionó los brazos, saltó...

				... y el balón entró en la canasta limpiamente sin rozar el aro.

				Qué gran jugador podría haber sido si el azar no se hubiera interpuesto en su camino.

				Recuperó el balón y se posicionó de nuevo. No quería renunciar a sus fantasías sexuales.

				«Al mejor de tres.»
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				El Stadium era el local perfecto para los amantes de los deportes porque en sus diez pantallas planas podían visionarse toda clase de competiciones de los cinco continentes.

				Pero Luc no estaba prestando atención a las televisiones. Solo tenía ojos para la revista de novias que había comprado en un quiosco al salir del gimnasio. Las fotografías de mujeres vestidas de blanco, los reportajes sobre los mejores parajes, los mejores restaurantes, los destinos más románticos para la luna de miel... toda esa basura le había absorbido el cerebro.

				Tomó un trago de su botellín de cerveza y cerró la revista justo en el instante en que su ojeador estrella entraba en el local. Medina era una leyenda en ese negocio. Tenía cincuenta y cuatro años, unos cuantos kilos de más alrededor de la cintura y un olfato de sabueso para descubrir nuevos talentos. Era una de las piezas claves de su agencia y por eso Luc le permitía tomarse licencias vedadas al resto de sus empleados.

				—¿He oído que tu hermano va a casarse? —preguntó, sentándose frente a él.

				—Las noticias vuelan.

				—No me digas que vas a ser la dama de honor... —Señaló la revista—. También me ha llegado algo sobre una mujer interrumpiendo el entrenamiento de Kovasevich.

				—Tú y tus amiguitos sois una panda de marujas.

				—Mi trabajo es enterarme de estas cosas. La información es poder, Luc, y a mí me encanta saberlo todo sobre todos.

				—¿Y sabes quién es Andrea Hass?

				—Sí, claro. Mi próxima jefa.

				Luc lo miró ligeramente sorprendido.

				—¿Vas a dejarme?

				—Por supuesto. En unos años, cuando la chica consiga hacer despegar su agencia y empiece a ganar dinero suficiente como para poder pagarme.

				—Me conmueve tu lealtad.

				—Si tuvieras sus piernas, me quedaría contigo. ¿Tienes idea de lo que debe de ser trabajar todos los días con una mujer como esa?

				No. Luc no tenía idea, porque el negocio de la representación deportiva era mayoritariamente masculino y, de todas formas, Andrea Haas era un espécimen único en su género. Pero no le importaría descubrirlo.

				—¿No estabas casado? —le recordó a Medina.

				—Mi mujer y yo tenemos un matrimonio abierto en lo que respecta a nuestras fantasías sexuales. Ella puede soñar que se acuesta con Hugh Jackman y yo no me enfado. Aunque lo contrario nunca suele funcionar muy bien. No quiero decir que yo tenga fantasías con Lobezno...

				—Vale —ordenó Luc—. No quiero saber nada más... sobre ti. Pero quiero saberlo todo sobre ella.

				—¿Mi mujer?

				—No. Andrea Haas.

				Medina se acomodó en su asiento y tomó un trago del botellín de cerveza.

				—Con esto irían de miedo unos nachos. Cubiertos de queso, o mejor con guacamole, o con una de esas salsas de tomate picante...

				—Céntrate, Medina. Andrea Haas. Ya comerás después.

				—Eres un negrero —se quejó, apropiándose de la cerveza como represalia—. Y ella es la chica del momento porque ha metido a uno de sus jugadores en la liga de rugby neozelandesa.

				—Y una mierda. Los kiwis son muy protectores con sus fichajes.

				—Lo sé, pero hace un año decidieron abrir sus equipos a jugadores extranjeros y esa mujer ha conseguido un contrato para su chico con los Crusaders.

				—¿Cómo lo ha hecho?

				—Esa es la pregunta del millón. Hay varios periodistas preguntando por ahí, pero todavía no ha salido nada a la luz. Si quieres mi opinión, diría que la señorita Haas ha sabido aprovechar muy bien el momento. Al pilar de los Crusaders todavía le quedan un par de años de contrato, pero ha empezado la temporada lesionado. Era la oportunidad perfecta para ponerles delante a su sustituto. Y ese chico es un auténtico quebrantahuesos. Una mole, pero ágil como una gacela. Lo he visto en el campo y es capaz de hacer cosas alucinantes.

				—¿Y por qué no era cliente nuestro?

				—Porque ella lo fichó cuando todavía estaba en el instituto. Le consiguió una beca para una universidad privada con un equipo de rugby decente y su primer contrato como profesional. El chico la adora y nunca la habría dejado.

				Luc se recostó en su asiento. Esa era la clase de deportistas que hacían que el negocio mereciera la pena. Los que demostraban una lealtad inquebrantable y no dejaban que el dinero o la fama se interpusieran en su camino hacia lo que de verdad ansiaban: jugar, ganar, llegar al límite y demostrar que eran capaces de cosas extraordinarias.

				—¿Y nosotros tenemos algún jugador de rugby que merezca la pena?

				—Un par. Pero nuestro objetivo siempre ha sido la liga francesa porque los contratos suelen tener más ceros. Aunque ahora que la señorita Haas ha abierto las puertas de Rugbyzelanda es probable que surjan nuevos jugadores y nuevas oportunidades.

				—Mantén los ojos abiertos.

				—No los cierro ni para dormir, jefe.

				—Bien. ¿Sabes algo más sobre ella?

				—¿Qué más quieres saber?

				—Todo.

				Hasta el último detalle. Porque Andrea Haas estaba a punto de irrumpir en un negocio que consideraba suyo con la misma fuerza con la que esa tarde se había adentrado en la cancha de entrenamiento de un equipo de la ACB. Y Luc no pensaba permitir que lo pillara con la guardia baja y lo vapuleara en su terreno de juego, igual que había hecho con su hermano Marc.

				—Ah, ya veo —dijo Medina—. La chica acaba de entrar a formar parte de la competencia a la que tenemos que vigilar, ¿no?

				—Exacto.

				—Su equipo es interesante. Tiene al segundo mejor ojeador del país, después de mí, claro, una filosofía peculiar y una inexplicable aversión a los futbolistas. Son pequeños, así que pueden permitirse eso de no dejar que el dinero marque su agenda. No sé cómo les irá cuando entren a formar parte de los grandes.

				—Hazme un informe.

				—Será un placer. ¿Quieres fotos? Me encantaría hacerle un reportaje a ese bombón.

				—Ni se te ocurra acercarte a ella.

				—Por supuesto que no. Mi cámara tiene zoom telescópico.

				—Lárgate de mi vista y olvídate del reportaje. Solo quiero los datos.

				—Me encanta cuando te pones duro, jefe —respondió Medina, levantándose de su asiento—. De todas formas, mi señora me ha confiscado la cámara por haber sacado fotos de un par de jovencitas en bañador. Le dije que eran dos nadadoras a las que queríamos fichar, pero pensó que le estaba contando un cuento.

				—Vete a casa y llévale flores a tu mujer. Se las merece por aguantarte.

				—Es alérgica. Pero si me presento con un paquete de galletas de chocolate y la peli de Iron Man, esta noche triunfo.

				Cuando Medina se marchó, Luc apartó la revista de bodas y paseó la mirada por el local. Era un lugar perfecto para ligar, porque siempre estaba lleno de chicas guapas aficionadas al deporte con buena disposición para celebrar las victorias o levantar la moral tras las derrotas.

				Junto a la barra, sus ojos se toparon con unas piernas largas enfundadas en unos vaqueros muy ajustados. Había algo en esa mujer que le recordó a Andrea Haas, pero era demasiado alta, demasiado delgada y demasiado rubia.

				Ella interceptó su mirada y sonrió. Se acercó con las intenciones reflejadas en un rostro demasiado maquillado y, cuando ocupó el lugar que Medina había dejado vacante, Luc supo que no quería nada de lo que iba a ofrecerle.

				—No me digas que vas a casarte... —le reprochó ella cuando vio la revista de novias sobre la mesa.

				Luc desvió la vista hacia la mujer vestida de blanco que sonreía desde la portada y se dio cuenta de que nunca antes había utilizado el matrimonio como excusa para librarse de una situación incómoda. Pero era justo lo que pensaba hacer ahora.

				—En realidad, así es —respondió con una sonrisa—. Dentro de tres semanas. Si me disculpas, mi prometida me espera en casa, así que será mejor que vuelva con ella.

				Se levantó y se dirigió hacia la puerta. Esto de la boda tenía sus ventajas. Con la imagen de Andrea Haas quitándose los zapatos de tacón reproduciéndose en bucle en su cabeza, salió del local.

				Al otro lado de la ciudad, en el apartamento que compartía con Andrea, Irene intentaba finalizar su último trabajo sin demasiado éxito.

				En el cuento que estaba ilustrando, Susi, la elefantita, se enfadaba con su amigo Rocky, el ratón, por colarse en su fiesta de princesas disfrazado de sapo y asegurar a sus amigas que con un solo beso se convertiría en un elefantito encantador.

				Sin embargo, en el dibujo que Irene estaba terminando, Susi, la elefantita, llevaba un velo blanco sobre la cabeza y un lazo rosa en la colita y Rocky, el ratón, una chaqueta de esmoquin negra y una pajarita roja. Los dos aguardaban bajo una pérgola decorada con tulipanes y mariposas mientras Vera, la lechuza, oficiaba su matrimonio. Subido en una larga escalera, Rocky apoyaba una de sus manos en la trompa de Susi y sonreía sabiendo que juntos vivirían felices y comerían perdices por siempre jamás.

				Igual que haría ella con Marc, aunque no hubiera vestido, ni ceremonia, ni banquete.

				Dejó su tabla de dibujo en el sofá y observó el caos que había creado en el salón. La alfombra, la mesa de centro, las butacas... Cada superficie disponible estaba cubierta de hojas blancas con cientos de bocetos. Ese era el estado en que permanecía su apartamento cada vez que empezaba un nuevo proyecto, y aunque ahora debería estar finalizando uno, desde que Marc la había pedido en matrimonio no había podido concentrarse en nada que no fueran animales de todas las especies celebrando bodas.

				Debería empezar a recoger si quería que el apartamento estuviera ordenado cuando Andrea llegara. Y tenía que cambiarse de ropa para la cena con Marc. Pero siguió dibujando hasta que llamaron al timbre.

				Fue a abrir y se encontró cara a cara con el hombre más guapo que había visto jamás. Era más alto que la mayoría, de modo que tenía que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos. Y sus ojos eran preciosos. Castaños y profundos, con un brillo juguetón que hacía juego con su sonrisa de chico travieso. Llevaba unos vaqueros, una cazadora de cuero negro y el pelo castaño ligeramente humedecido.

				—Eh, pelirroja —dijo él—. He oído que vas a casarte. ¿Necesitas un stripper para la despedida de soltera?

				Irene se puso de puntillas y se colgó de su cuello para besarlo como había deseado hacerlo durante todo el día.

				—Si es así como piensas recibirme cuando llegue a casa, me va a encantar el matrimonio —susurró Marc contra su boca.

				—Pasa y cuéntame cómo te ha ido el día.

				Marc entró en el apartamento, dejó caer su bolsa de deporte junto a la puerta y sorteó los dibujos que cubrían el suelo para sentarse en el sofá.

				—El mío no ha estado mal, pero el tuyo ha sido muy productivo —bromeó mientras cogía una de las hojas—. ¿Estos son una oveja y un lobo a punto de casarse?

				Irene le arrancó el papel de las manos y se sentó en su regazo, tratando de distraerlo.

				—¿Qué tal el entrenamiento?

				—Interesante. He conocido a alguien que me ha causado una gran impresión.

				—¿En serio? ¿Una animadora deseosa de elevar tu espíritu con sus pompones?

				Marc la atrajo más hacia sí.

				—Tú eres la única capaz de elevar mi espíritu. Y otras cosas.

				Irene sonrió. Que le dijera eso cuando llevaba un pijama viejo, la cara lavada y el pelo recogido en un moño desordenado era toda una declaración de intenciones.

				—Sabía que no me equivocaba al elegirte como marido. ¿A quién has conocido?

				—A tu buena amiga Andrea Haas. —Alargó el brazo para coger un dibujo que se sostenía precariamente sobre la tulipa de la lámpara que había junto al sofá—. ¿Estos son una jirafa y un brontosaurio el día de su boda?

				Irene hizo una bola con el papel y lo lanzó por encima de su hombro.

				—¿Qué has dicho?

				—Que Andrea ha venido al gimnasio, se ha metido en la cancha, ha parado el entrenamiento y me ha echado la bronca porque no iba a dejarte tener la boda de tus sueños.

				—No lo ha hecho.

				—El entrenador Kovasevich ha estado a punto de multarme por parar la rutina.

				—Lo siento mucho.

				—Sí, deberías. Igual que deberías haberme dicho esta mañana, cuando te he pedido que te casaras conmigo, que no querías hacerlo por el juzgado sino en una iglesia, como Dios manda.

				—No es tan importante...

				Marc se estiró para alcanzar otro de los dibujos, esta vez uno que reposaba sobre la mesita de centro.

				—¿Un erizo y una serpiente dándose el sí quiero? —Sostuvo el papel a distancia cuando ella trató de arrebatárselo—. Andrea mencionó algo sobre una ermita junto al mar...

				—Es el lugar donde se casaron mis padres. Pero hay una lista de espera larguísima para casarse allí. Y, además, nos mudamos en tres semanas y tengo que terminar el libro y tú tienes partidos y no se puede preparar una boda en tan poco tiempo y...

				—Le he dicho a Andrea que la ayudaría a prepararlo todo.

				—¡¿Y cómo vas a hacerlo?! Es imposible.

				—Mi hermano le echará una mano.

				—¿Andrea y Luc? ¿Y qué saben ellos de cómo organizar una boda? Olvídalo. —Intentó levantarse, pero Marc se lo impidió.

				—Nos casaremos en Nochevieja. Al atardecer. En la ermita donde se celebró la boda de tus padres. Y después cenaremos en tu restaurante favorito. Porque eso es lo que quieres y eso es exactamente lo que tendrás. Vas a renunciar a mucho por casarte conmigo. No pienso dejar que renuncies también a uno de tus sueños.

				—Marc...

				—Y ahora pasemos a lo importante. ¿Cómo piensan montárselo el señor erizo y la señora víbora la noche de bodas?

				Irene sonrió, feliz de haber encontrado a alguien como Marc, que no solo estaba dispuesto a hacer realidad todos sus sueños, sino también a hacerla reír mientras lo intentaba.

				—Si lo prefieres, puedo demostrártelo —sugirió seductora.

				—¿Te estás insinuando? Porque hoy estoy recibiendo un montón de ofertas... Tu conejito me ha convertido en un chico muy popular entre mis compañeros de equipo.

				—Pero tú les habrás dicho que no me gusta compartir mi juguete con otros niños, ¿no?

				—Ajá. Después de mandarlos a la mierda en varias ocasiones.

				Irene se pegó a él y comenzó a besarlo en el cuello.

				—¿De verdad vamos a hacer esto ahora? —preguntó Marc, y dejó escapar un gemido cuando ella le mordió el lóbulo de la oreja—. ¿Y Andrea? ¿No íbamos a cenar con ella?

				—Todavía tardará media hora en llegar —ronroneó Irene.

				—¿Media hora? Con eso no tengo ni para empezar.

				Irene sonrió tomándole el rostro entre las manos.

				—Una de las ventajas de casarse con un jovencito. Lo que les falta en técnica, lo suplen con su gran aguante.

				Marc soltó una carcajada mientras la tumbaba sobre el sofá.

				—Por suerte para ti, este jovencito tiene un aguante y una técnica impresionantes. Si mis cálculos no fallan, faltan veinticuatro días y unas... —echó un vistazo a su reloj de muñeca— ni idea de cuántas horas para que seamos marido y mujer, así que... —le levantó la camiseta y hundió la cabeza en su cuello— será mejor que empecemos a entrenarte para que puedas seguirme el ritmo en la luna de miel.
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